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  Quiero dedicar este libro a mis padres, porque gracias a ellos, desde pequeña, he tenido la libertad de elegir lo que más me gustaba. Se lo dedico también a toda mi familia, porque su apoyo es fundamental para mí.


  Carolina Marín


  


  


  Para mi pequeña Camila, que se ha estado gestando al mismo tiempo que este libro: tú eres un sueño hecho realidad. Gracias, Gaby, porque eres una pieza importante del equipo.


  Dedico este libro a mi familia, porque sin ninguno de ellos no estaría donde estoy.


  Por último, pero no menos importante, se lo dedico a todos los entrenadores, cuyo trabajo es un gran desconocido y a menudo es puesto en duda por la sabiduría popular. Los deportistas son únicos e indispensables, los entrenadores pueden cambiar, pero una cosa nunca cambiará: se necesita un entrenador.


  Fernando Rivas

  



  


  


  PRÓLOGO


  


  


  


  


  


  


  Dice Carolina Marín que yo soy una de sus referencias, y por supuesto se lo agradezco de todo corazón; a estas alturas es ella quien se ha convertido en una referencia para muchos en nuestro país, una referencia para todos nosotros. Carolina ha obtenido logros que ya son conocidos por todos en un deporte que era prácticamente desconocido para la mayoría de los españoles, y seguro que los ha conseguido con un entrenamiento diario que incluye mucho sacrificio.


  Carolina es una pionera en su deporte y ha dado a conocer en nuestro país un deporte que hasta su llegada resultaba casi desconocido. Creo que eso tiene un mérito especial y relevante de lo que Carolina y su equipo están haciendo también por nuestro deporte.


  Pero no solo han conseguido unos resultados extraordinarios, sino que además nos sorprenden gratamente con un libro en el que cuenta, junto con su entrenador, una historia que nos resulta muy familiar y que algunos afortunados de la alta competición conocemos bien. Es una historia de grandes renuncias que conllevan grandes alegrías. El deporte de élite exige mucho trabajo, talento y sacrificio, pero también es en muchas ocasiones una fuente de satisfacción como pocas, no solo en las victorias, sino también en muchos otros momentos de la competición difíciles de explicar.


  La pasión es un denominador común entre ambos, dado que tanto el bádminton como el tenis son nuestras pasiones, y ese es uno de los motivos principales que nos lleva a competir y disfrutar de lo que estamos haciendo.


  Este libro también nos ayuda a conocer el bádminton y el trabajo que se hace cada día en los centros deportivos de alto rendimiento. Según avanzamos por sus páginas, vemos que no han conseguido dos campeonatos del mundo y otros muchos títulos solo por su calidad, su espíritu de sacrificio y su determinación, sino también porque han sabido enfocar su trayectoria común con inteligencia y con valores positivos. Siempre con la innovación en mente, para no quedarse estancados y también para encontrar nuevas motivaciones.


  Carolina y su entrenador Fernando creen en la necesidad de ser humildes en el trabajo y en la competición, en competir sin soberbia y siempre con el máximo respeto al rival. Una manera de respetar al contrincante es enfrentándose a él dando siempre el máximo, da igual que sea el número uno que el doscientos del ranking. Carolina nos deja claro que la derrota llega porque el rival ha sido mejor, porque le ha ganado, pero nunca porque ella haya salido con una actitud predispuesta a la derrota. Creo que Carolina y Fernando, su entrenador, tienen razón.


  Por otra parte, el deportista de alta competición necesita tranquilidad, un entorno familiar y amistoso que le ayude a sobrellevar la presión que sufre. Carolina es una persona muy alegre y expresiva, y como se ve en el libro, a la vez guardiana de su ámbito personal. Desde mi punto de vista, es importante conservar un buen equilibrio en este sentido, y en mi caso particular ha sido así, por lo que me siento también identificado con Carolina y lo que nos escribe en este libro.


  Carolina y su equipo ponen en primer plano la preparación mental, y entiendo que esta es una parte muy importante del trabajo y de la competición.


  En Gana el partido de tu vida, Carolina Marín y Fernando Rivas nos hablan del proceso que siguen para alcanzar su sueño, que ahora es un sueño olímpico. Yo también sueño con Río, después de no haber podido ir a Londres y no haber podido llevar la bandera de nuestro país en aquel momento. Estoy seguro de que alcanzarán ese sueño y ojalá nos veamos allí. Si por cualquier circunstancia no pudiera ser este año, estoy seguro de que será en los próximos juegos, dado que es aún joven y tendrá muchas otras oportunidades con la ayuda de Fernando y el resto de su equipo.


  


  RAFAEL NADAL

  








  


  


  INTRODUCCIÓN


  


  SUEÑO, PROCESO Y DESARROLLO


  


  


  


  


  Lo que he tenido claro siempre es que quería ganar, que tenía que ser la mejor. Cuando de niña hacía flamenco quería bailar mejor que nadie. Al empezar a jugar al bádminton con ocho años, por diversión, quería ganar. Y, por supuesto, cuando a los doce se convirtió en una afición más grande el objetivo era ganar y nada más que ganar.


  Yo sabía que hacía cosas mal, intuía que no me movía bien, que mi juego era tosco; pero no soportaba perder. Me decía que de todas formas tenía que ganar. Y muchas veces ganaba, ahora creo que por pura cabezonería. Aún no sabía nada de técnica, de táctica ni de condición física, pero tenía una mentalidad ganadora innata. Tampoco sabía nada de esa mentalidad, o sea, de entrenamiento mental. Era una actitud espontánea, que me salía de dentro de forma natural.


  Según pasaba el tiempo en la Residencia Blume, las cosas que me decía Fernando, mi entrenador, fueron una gran sorpresa. Por ejemplo, cuando me anunció que tenía que hacer preparación psicológica. «¿Psicológica? —me dije—. Pero eso es para quienes tienen problemas de cabeza, y yo estoy bien». Pese a la sorpresa, le hice caso, como es natural, y comenzó a abrirse poco a poco todo un mundo para mí. Al cabo de un tiempo, dos o quizás tres años, había comprendido, a mi manera, que no se trataba de arreglarme la cabeza, sino de entrenarme la mente.


  Fernando y otras personas que forman parte del equipo me fueron enseñando que para alcanzar el sueño de ser campeona no bastaba con la voluntad. Hacía falta mucho más. Había que estar bien físicamente, había que entender cómo se mueve el volante y cómo tiene que colocarse una para devolverlo en las mejores condiciones, para defenderse o atacar. Y había que conocer a la rival, porque el bádminton, como cualquier actividad en la vida, tiene complicaciones que no te imaginas al principio.


  Con Fernando y el equipo aprendí lo que es el lenguaje corporal. Mirando a la rival podía darme cuenta de si estaba cansada o no, si se había enfadado, si se sentía superior o estaba a punto de tirar la toalla. Y de la misma manera resultaba que yo no podía conformarme con manejar bien la raqueta, desplazarme de la forma más rápida y eficiente y golpear con precisión el volante. ¡También debía ser una buena actriz! Dicho de forma sencilla: tenía que disimular, parecer siempre en plena forma, concentrada, determinada. Por mucho que me doliera esto o aquello, aunque no pudiese con mi alma, mi lenguaje corporal no podía delatarme, porque si la rival o su entrenador se daban cuenta, intentarían explotar mi debilidad. Lo mismo que yo la veía a ella, ella me veía a mí.


  Pero no paraba ahí la cosa. Resultó que para jugar un partido no bastaba con salir a la pista hecha una fiera, sacar e intercambiar volantazos con sentido, conocer a la rival y saber qué cara ponerle. A la pista había que salir con un plan de juego, y aplicarlo. Y necesitábamos también un plan B, por si fallaba el primero, además de alguna estrategia para ocultarlos, claro. Pero tampoco era suficiente aplicarlo sin más, había que hacerlo con todas las ganas del mundo, motivada al máximo.


  EL TRABAJO NO ASEGURA EL CUMPLIMIENTO DEL SUEÑO, PERO SIN TRABAJO PUEDES ESTAR SEGURA DE QUE NO HABRÁ SUEÑO QUE VALGA. CREO QUE ESO SIRVE PARA EL BÁDMINTON Y PARA CUALQUIER COSA A LA QUE TE DEDIQUES EN LA VIDA


  Y, claro, para no mostrar debilidad lo mejor era estar fuerte; para aplicar un plan de juego lo mejor era conocer el juego al máximo… O sea, que había que entrenar. Y mucho. Y muchas cosas. La niña cabezota se fue dando cuenta de que para alcanzar su sueño tenía que seguir un proceso largo y duro. Trabajar siete horas cada día, cada semana, cada mes. Encima, sabiendo que eso no garantiza el triunfo al cien por cien. Había que trabajar como una leona porque sin eso no había posibilidad de cumplir el sueño. El trabajo no asegura el cumplimiento del sueño, pero sin trabajo puedes estar segura de que no habrá sueño que valga. Creo que eso sirve para el bádminton y para cualquier cosa a la que te dediques en la vida.


  


  Carolina Marín


  •   •   •


  


  Los entrenadores planteamos, conducimos e inducimos el sueño, y también tenemos sueños, cada uno el nuestro. Todo el mundo lo tiene, o debería tenerlo. El mío es un sueño olímpico. Al contrario de otras personas que no saben bien cuándo concibieron su sueño, porque lo tienen desde la niñez, yo recuerdo muy bien cómo nació el mío. Y es un recuerdo muy motivador. Todavía se me pone el vello de punta cuando revivo la final de los Juegos de Pekín en 2008. No habíamos pasado las primeras rondas y seguíamos en la capital china disfrutando y aprendiendo, como espectadores. Aquel día, allí en el pabellón, me dije: «Desde la tribuna se ve bien el partido, es verdad, pero yo quiero estar en la silla del entrenador, en la pista, yo quiero participar en una final de los Juegos Olímpicos».


  Creo que en ese momento empezó todo. Me planteé qué clase de entrenador quería ser, si un técnico como tantos otros o uno que estuviera allí, en la silla de la final, y no por casualidad. Fue un descubrimiento interior tan intenso que incluso se lo dije al compañero que estaba junto a mí:


  —Mira, yo quiero estar ahí.


  —¿Ahí? Pero ahí siempre están las indonesias y las chinas. ¿Vas a emigrar?


  —No. Yo quiero que esté España, y yo quiero estar ahí con España.


  Cuando a la vuelta de Pekín se lo dije al presidente de la Federación Española de Bádminton, David Cabello —«oye, David, yo quiero estar en una final olímpica»—, me respondió que, por él, encantado.


  Tenía el sueño, ahora debía establecer el proceso para desarrollarlo. Pregunté al presidente si podía trazar un plan para que lo llevara a la junta directiva. Me dijo que sí y le presenté un proyecto ambicioso, un trabajo que había de desarrollarse entre 2008 y 2020.


  A la vuelta de Pekín, pues, soñaba con estar en la final de los Juegos Olímpicos… y ganarla. Desde 2008 he organizado mi existencia para que eso sea así, casi todo en mi vida lo oriento con ese objetivo y eso ha causado daños colaterales, pues en el camino he tenido que decir no a bastantes cosas. Y más allá de la final y la medalla soñadas, quiero que el bádminton, esté yo aquí en España o en cualquier otro sitio, me dedique o no a entrenar, no sea algo que una vez pasó por mi vida, sino que sea lo que quiero, un terreno abonado para hacer campeones.


  De alguna manera debía conseguir que el sueño personal se convirtiera en colectivo. Carolina tenía su sueño. Yo el mío. También la Federación necesitaba uno: que al final del camino, en 2020, España fuera una potencia en el bádminton.


  ENSEGUIDA VIMOS QUE SOLO SE PUEDE ALCANZAR LO QUE SE SUEÑA DESARROLLANDO UN PROCESO. Y ESE CAMINO ES MÁS IMPORTANTE QUE EL PROPIO SUEÑO


  No pensaba solo en Carolina y en mí, sino en todo el bádminton español. Proponía una manera viva y sostenible, de la que se pudieran beneficiar las generaciones venideras, de desarrollar el bádminton en nuestro país. Marcaba el camino. No era cosa de conseguir una medalla sin más. Ciertamente, el proyecto estaba sustentado en Carolina Marín, entonces apenas una niña, aunque, eso sí, con un potencial enorme, pero el plan iba más allá. Mi proyecto mostraba cómo, a través del camino que iba a recorrer Carolina, podíamos levantar la estructura para que el resto de jugadores pudiera seguir avanzando, evidentemente cada uno con sus características, pero todos en las mejores condiciones posibles. Enseguida vimos que solo se puede alcanzar lo que se sueña desarrollando un proceso. Y ese camino es más importante que el propio sueño.


  Trabajé mucho el proyecto. Traté de implicar al mayor número de personas posible. El ideal puedes alcanzarlo o no, porque no solo depende de ti; pero el proceso para intentar asaltarlo sí es cosa tuya. Necesitamos una meta, es verdad, pero lo que importa es el camino que conduce a ella.


  Fue complicado. Cuando empezaba a contar mi sueño la gente pensaba que estaba chalado.


  —Pero, Fernando, si somos España.


  —Precisamente por eso. ¿Qué es lo peor que puede pasar? ¿Que sigamos siendo una medianía? Pues vamos adelante, a por todas, si lo peor que puede pasar es que sigamos como estamos, no tenemos nada que perder.


  En aquel año 2008 ya rondaban por nuestras cabezas algunas palabras cruciales: «sueño», «proceso», «desarrollo». Y enseguida aparecieron otras importantísimas. Por ejemplo: «innovación». Para mejorar había que cambiar. La mejor prueba es lo mucho que ha cambiado y sigue cambiando aquella niña de trece años que no sabía casi nada del juego, pero reinaba en la pista, y a los veintidós años ya ha sido dos veces campeona del mundo.


  


  Fernando Rivas
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  EL PODER DE UN SUEÑO


  


  


  Mi primera gran ilusión


  Las cosas buenas pasan a quienes las esperan.

  Las mejores, a quienes van a por ellas*


  


  Como todos los niños, de pequeña soñaba muchas cosas. Primero quería ser una gran bailaora y por eso en el colegio me dediqué al flamenco. Luego con una amiga descubrí el bádminton, por el que acabé decantándome en el IES La Orden, y entonces mis sueños también empezaron a ir por ahí. Con doce años el bádminton se convirtió en mi afición principal. Ya en esa época era muy competitiva, de modo que me imagino que mi sueño era siempre ganar. El siguiente partido, el siguiente campeonato, lo que fuera. En resumen: quería ser la mejor. Entonces no lo pensaba, pero creo que la práctica del baile me permitía moverme mejor por la pista y eso, unido a una buena condición física y un deseo loco de vencer, me hacía ganar con frecuencia. Aunque no sabía nada de bádminton (todavía sigo aprendiendo), ganaba muchos partidos y me lo pasaba bomba. Hasta que un día, cuando, con trece años, jugaba el Campeonato de España sub 15 en Menorca, apareció Fernando Rivas. Jugábamos Beatriz Corrales y yo. Algo vio en las dos y tomó nota. Ya lo creo que tomó nota. Apreció en nosotras, según dice, mucho potencial.


  EN LA POSIBILIDAD DE MARCHARME A MADRID SE MEZCLABAN EL MIEDO Y LA ILUSIÓN, PERO MANDABA LA ILUSIÓN


  Enseguida propuso que me marchase a Madrid, para formarme en la Residencia Blume, en el Centro de Alto Rendimiento. Y ese sí que ya fue un primer sueño muy claro, una gran ilusión. Se cumplió pronto, pero costó trabajo, porque había que convencer a mis padres, que entonces se estaban separando. Para mí era un momento difícil, claro. Que tus padres se separen es complicado para una niña. Además siempre había vivido en Huelva y marcharme a seiscientos kilómetros, sola, también me producía angustia. Sin embargo, estaba muy decidida, lo deseaba más que ninguna otra cosa. Pero, a pesar de los problemas, mis padres, que son maravillosos, se portaron estupendamente y acabaron aceptando, lo que era un sacrificio para ellos, y allá que fui.


  En unos meses acabé adaptándome plenamente, había visto cumplido rápidamente un primer sueño, pero estaba descubriendo otros de mucho más alcance, y sobre todo iba a saber muy pronto que para alcanzar esos objetivos tenía que recorrer un camino lleno de esfuerzo, trabajo y sacrificios. Me daba cuenta de que tenía mucho que mejorar, y mucho que aprender. En realidad tenía que aprenderlo todo, dentro y fuera del bádminton. Pero, si todo eso se podía arreglar trabajando muy concentrada siete horas todos los días de todas las semanas, por mí no iba a quedar. Sin saberlo, el sueño ya me empujaba.


  


  


  El día que conocí a Carolina


  Aprendí que aquí y ahora es el momento


  Vi por primera vez a Carolina en el Campeonato de España sub 15, en Menorca, en el año 2007. Tenía trece años y me fijé particularmente en ella en un partido de cuartos de final contra Beatriz Corrales, que es compañera suya en el Centro de Alto Rendimiento y también una de las jugadoras europeas de bádminton más destacadas. Vi en ellas a dos minicampeonas, dos chicas que tenían cosas que el resto de los jugadores no tenían.


  Con frecuencia me preguntan qué vi de especial en Carolina y me cuesta trabajo explicarlo, porque lo que me llamó la atención no estaba propiamente en su juego. En aquel momento el suyo no era un bádminton pulido, no era un juego técnico. Los desplazamientos no eran buenos. Creo que lo que llamó mi atención fue su control del tiempo.


  A Carolina le faltaban conocimientos tácticos y técnicos, era una chiquilla, pero de alguna manera reinaba en la pista.


  Para mí y para muchos entrenadores con los que comparto viajes y estancias en el extranjero, el bádminton es un deporte que consiste en robarle tiempo al contrario. Es un juego en el que has de tener una clara e intensa conciencia del tiempo. Y yo vi que aquella niña, consciente o inconscientemente, tenía ese don. Lo veía cuando jugaba y también en el descanso entre los puntos. El tiempo que se tomaba, cómo se preparaba para sacar, los movimientos que hacía, la determinación con la que jugaba.


  A CAROLINA LE FALTABAN CONOCIMIENTOS TÁCTICOS Y TÉCNICOS, ERA UNA CHIQUILLA, PERO DE ALGUNA MANERA REINABA

  EN LA PISTA


  El presidente de la Federación andaluza ayudó a que los padres se abrieran a la posibilidad de que la niña viniera a Madrid. Y vino en un momento para mí fundamental, porque el ambiente que había entonces en el Centro de Alto Rendimiento no era propicio para obtener resultados óptimos. Carolina fue como un soplo de aire fresco. Vista desde hoy, su llegada fue el principio de la encarnación del sueño.


  


  


  Mi segunda casa, después de Huelva


  El éxito no llega si tú no vas hacia él


  Cuando llegué a Madrid, a la Blume, tenía catorce años. Ya he dicho que con ello se cumplía un primer sueño, pero la verdad es que al principio resultó que no era exactamente lo que había soñado. Me alojé en la residencia vieja, en una habitación compartida, con apenas una mesa, un armario y una cama muy pequeña. Y el baño era comunitario, estaba fuera. Casi parecía una celda, para horror de mi madre y también mío, porque la verdad es que me quedé impresionada.


  Para mis padres, a los que había costado convencer de que me dejaran ir a Madrid, fue muy duro dejarme allí sola. Al principio querían que me volviera a casa, porque no les gustaban aquellas condiciones. En esos primeros tiempos no tenía televisión ni ordenador y lo cierto es que a veces me sentía sola. Me imagino que eso, a esa edad, se me notaba y lógicamente mis padres tenían que notarlo mejor que nadie, de modo que entre unas cosas y otras aquellas primeras semanas se les debieron de hacer difíciles.


  Sin embargo, aguanté el tirón. Los estudios no me iban mal, pese a que a veces tenía dificultades. Mi colegio fue el IES Ortega y Gasset, que está al lado de la residencia, dentro de todo el complejo del Centro de Alto Rendimiento de Madrid y demás instalaciones. Cruzamos un pasillo, bajamos unas escaleras y ya estamos en el instituto. Esta es una de las grandes ventajas que ofrece el Centro de Alto Rendimiento a los chicos que llegamos a él. En el Ortega y Gasset he hecho todos mis estudios en estos años que llevo en Madrid. Cursé tercero y cuarto de la ESO y todo el bachillerato, que hube de repartir en cuatro años, porque llegada a esas alturas ya tenía que viajar mucho y entrenar mucho y muy duro, y no quería agobiarme con un exceso de presión en las dos cosas, los estudios y el trabajo como deportista.


  Llevaba una vida durilla: por la mañana iba al colegio, luego entrenaba, comía y volvía al colegio, y después, otra vez a entrenar. Tenía muy poco descanso, estaba lejos de casa y todo aquello al principio era nuevo para mí… Sin embargo, como otra cosa no sería, pero cabezota ya lo era un rato, seguí adelante y me fui adaptando. A los seis meses pude mudarme a la nueva residencia, y eso ya fue otra cosa, porque era un alojamiento mucho mejor.


  LA BLUME, EN LA QUE SIGO, ACABÓ CONVIRTIÉNDOSE EN MI SEGUNDA CASA, UN LUGAR MUY IMPORTANTE EN MI VIDA


  El Instituto Ortega y Gasset nos da muchas facilidades a los deportistas. De hecho, creó esta sede de la Ciudad Universitaria de Madrid especialmente para los chicos que ingresaban en el Centro de Alto Rendimiento. Es un colegio especializado en jóvenes deportistas de élite, en el que las clases y los exámenes se cambian sin problema, adaptándolos a los calendarios de los alumnos. Y además para mí esa no fue su única ventaja. Gracias a él enseguida pude conocer a chicas y chicos de muy diversos deportes y ver cómo entrenaban, competían y pensaban. Creo que eso es muy bueno cuando llegas sola, con catorce o quince años, procedente de otra ciudad. Lógicamente, allí he hecho muy buenas amistades: Juan Manuel Quiles, Víctor Martín, Ernesto Velázquez. Con Juan Manuel, al que llamo Quiles, tengo una gran amistad, mantenemos mucho contacto a pesar de la distancia que ahora nos separa. Y Víctor ha sido también un gran amigo, que me ha ayudado mucho en momentos difíciles.


  En resumen, que en este sitio al que soñaba con llegar he crecido como persona y deportista y he estudiado. Hice toda la enseñanza secundaria y la selectividad, y tengo en stand-by mi ingreso en la universidad, a la espera de que el bádminton me dé un respiro.


  La Blume, en la que sigo, acabó convirtiéndose en mi segunda casa, un lugar muy importante en mi vida. En él he ido perfilando sueños, algunos que al final se cumplieron y otros que siguen pendientes, y es donde trabajo cada día para alcanzar el mayor de todos, el sueño olímpico.
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  EL CAMINO HACIA EL SUEÑO


  


  


  Siete años de victorias y derrotas


  Tus victorias son sueños que jamás diste por perdidos


  


  Llevo grabados los aros olímpicos en la muñeca izquierda. No hace falta explicar, por tanto, cuál es mi gran sueño. Me prometí un día que, si participaba en unos Juegos, lo haría. Después de Londres, cumplí la promesa. Me lo hice en la muñeca izquierda porque es con la mano con la que golpeo el volante. Allí en Londres me eliminó la misma jugadora china que después fue campeona y que también es la rival a la que gané la final del Mundial de Copenhague.


  No oculto que tengo la mirada y la ilusión puestas en Río. ¿Cómo he llegado hasta aquí? Creo que soy una chica muy normal, bastante alegre y temperamental, que tiene que conseguir las cosas a base de mucho esfuerzo. Desde los catorce años no hago más que entrenar, competir y estudiar.


  LAS COMPETICIONES SON ALGO ESPECIAL…, PERO SOLO SON LA PUNTA DEL ICEBERG


  Ya he hablado de los estudios y más adelante lo haré de los entrenamientos. Las competiciones son algo especial porque en ellas se decide el resultado de tu trabajo, porque disfrutas o sufres como en ningún otro momento, porque la emoción y la liberación de adrenalina que llevan consigo no se pueden comparar a casi ninguna otra experiencia. Pero solo son la punta del iceberg.


  Gané mi primer torneo internacional en Irlanda, con dieciséis años, en 2009. Desde ese año he ganado todos los campeonatos de España. Fui campeona de Europa júnior con dieciocho. Gané internacionales en Chipre, Uganda, Marruecos, España, Suecia, Finlandia…, y en 2013, con veinte años, el primer Grand Prix, el de Londres. En 2014 fui campeona de Europa y del mundo, y en 2015, además de repetir campeonato del mundo, gané el All England y los abiertos de Malasia, Australia, Francia y Hong Kong.


  Y también he perdido. Por ejemplo, dos veces la final del internacional de España, y otras finales en Chipre, Italia, Irlanda, Australia, Holanda, Alemania…, además de otras muchas derrotas antes de las finales. En todos estos años compitiendo he aprendido un montón de cosas que intentaré contar en este libro. De momento adelanto dos. La primera, que la competición no te da satisfacciones si no cuidas la otra parte, es decir, el entrenamiento, que es el verdadero trabajo. La segunda, que a veces juegas mejor y haces más méritos en un partido que pierdes que en otro que ganas.


  


  


  La formación de un entrenador
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